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La economía de la ciudad 

¿Milán capital económica? ¿Mi lán capita l de la innovación y de la creatividad? ¿Milán cap ital 

mora l? Sin duda estas et iquetas, que durante mucho t iempo han sido atribu idas a la ciudad por 

los observadores de la historia reciente , y que eran justificadas por éxitos económicos y produc­

tivos, además de por los logros civi les y sociales de un área que ha hecho de la ét ica del t raba jo 

y de la modernidad su bandera y su cultura, pueden parecer irónicas o fuera de lugar o sólo pa­

sar a un segundo plano en un momento como éste en el que la ciudad es barrida por la evidencia 

de una difundida corru pción pública y privada . 

Pero si se pasa por encima del nivel de las crónicas periodíst icas de t ipo judicial y se intenta 

formular un juicio histórico sobre el ro l, la s caracte rísticas estructurales y las func iones de una 

El área urbana de Milán mostrando parte de sus alrededores en 1936. 

Roberto Camagni 

L'economia della citta 

Milano cap1tale econom1cal Mila­
no capnale dell'innovaz1one e della 
creat1v1ta' Milano cap1tale morale? 
Certamente queste et1chette, che 
per tanto tempo sono state attribui­
te alla cita dagl1 osservator1 della sto­
r1a recente, e che trovavano amp1e 
g1ust1f1caz1on1 ne1 success1 econom1-
c1 e produtt1v1 oltre che c1v1l1 e soc1al1 
d1 un"area che ha fatto dell"e11ca del 
lavoro e della modern1tá la sua ban­
d1era e la sua cultura, possono appa­
rire 11on1che o fuorv1ant1 o anche 
solo passare 1n secando piano 1n un 
momento come qL1esto n1 cu1 la c1tta 
é scossa dall"ev1denza d1 un d1ffuso 
malcostume pubbl1co e privato 

Ma se c1 s1 eleva al di sopra del 11-
vello della cronaca g1ud1z1aria g1orna­
l 1e ra e s1 cerca d1 formulare un 
g1ud1z10 storico sul ruolo. le caratte­
r1st1che struttural1 e le funz1on1 d1 
una c1tta como Milano. non poss1a­
mo che rttornare a quelle et1chette e 
a que1 g1ud1z1. 

11 ruolo d1 Milano in quest1 ult1m1 
quarant'arrn1 é stato certamente in­
sost1tu1b1le un rucio di aprip1sta. d1 
esploraz1one d1 nuov1 modell1 orga-
111zzat1v1 e produtt1v1. un ruolo d1 cre­
a z1 on e e d1 innovaz1one Nella 
r1costruz1one e ne! success1vo perio­
do d1 forte sv1luppo. Milano guida la 
r1nasc1ta del paese. ne1 prim1 ann1 
'70, allorché il precedente modello 
d1 svduppo viene messo a dura pro­
va da event1 estern1 e intern1 d1 gran­
de intens1ta, nella stessa area s1 
sperimentano process1 d1 r1struttura­
z1one assa1 intens1. anche se ancora 
1ntern1 agl1 stess1 settor1 e alle stes­
se tecnolog1e: su! fin1re degl1 ann1 
'70 e piú comp1utamente negli ann1 
'80 Milano s1 ripresenta all'avanguar­
dia nello sviluppo d1 nuove tecnolo­
g 1 e e nuov1 prodott1, qual1 sano 
consentit1 dall'emergere del nuovo 
"paradigma" de lle tecnolog1e dell'1n­
formaz1one 

Lo stesso aprirs1 proprio a Milano 
dell'attuale drammat1co processo na­
z1onale su1 rapport1 fra settore pub­
bl 1 co e settore pr1vato, a ben 
guardare, contiene 1mportant1 ele­
ment1 d1 posit1v1ta: v1viamo nel 1992, 
alla v1gtl1a della realizzaz1one del 
Grande Mercato Un1co Europeo e 



proprio la c1ttá che p1ú d1 ogn1 altra 
c1ttá 1tal1ana e esposta alla compet1-
z1one 1nternazionale decide coraggio­
sa mente che non puó p1u 
permetters1 cosí amp1e ineffic1enze 
pubbllche, cost1 1ng1ust1f1cat1 e com­
portamenti d1 impresa les1v1 della 11-
bera concorrenza Forse Milano non 
é ma1 stata c1ttá cosl "morale" come 
quando ha rifiutato, nelle op1n1oni e 
ne1 comportament1 concret1, una pa­
tolog1a che rischiava d1 contagiare 
l'intera soc1etá econom1ca e c1vile 

Con una popolaz1one d1 3 712 .000 
ab1tant1 al cens1mento del 1991 
l'area metropolitana m1lanese lche 
formalmente co1nc1de con la nuova 
provincia d1 Milano, nata con lo scor­
poro dell'area mer1d1onale d1 Lod1) 
rappresenta 11 6,58% della popolaz10-
ne naz1onale ma forn1sce c1rca 11 
9,5% del prodotto interno lordo; non 
s1amo lontan1 dal "one tenth of a na­
tlon" che caratterizzava la New York 
degl1 ann1 '60. 11 comune centrale 
conta 1 371 .000 ab1tanti, che sono 
andati progress1vamente dim1nuendo 
fin dal 1973, con la sola eccez1one ri­
levante degl1 ult1m1 tre ann1, un ele­
mento che forse prefigura una svolta 
dovuta alle pos1t1ve d1nam1che occu­
paz1onal1 del decenn10 trascorso. 

La riduz1one complessiva della po­
polaz1one del comune centrale 
nell'ult1mo decenn10 lc1rca 230.000 
persone) é stata per c1rca la metá 
determ1nata da process1 d1 suburba­
n1zzaz1one in d1rezione de1 comunr d1 
cintura, e per l'altra metá determ1na-
1a da bass1 tass1 d1 natalitá e da m1-
g raz1on 1 all'esterno dell'area 
metropolitana La conseguente rrdu­
z1one della dens1ta d1 uso del suelo 
deve essere considerata come ben­
venuta dilt1 gl1 eccess1v1 livell1 1111z1al1 

L'occupazrone dell'area metropoli­
tana, sernpre nel 1991, era pa r i al 
9,3% dr quella nazionale, ma nel set­
tore 1ndustriale ed ancor p1ú nel set­
tore lerziario priva to non 
commerc1ale s1 ragg1ungono percen-
1ual1 superior1, pa ri rispett1vamente 
al 10,2% e 11,6%, ad 1nd1care un 
permanente carattere 1ndustriale e 
una crescente vocazione terziaria. 

Se s1 scende a un livello stat1st1co 
p1ú dettagllato e se s1 cons1derano 
element1 di carattere qualitat1vo, 11 
g1ud1z10 pos1t1vo sulla struttura pro­
duttiva d1 Milano esce ulteriorrrente 
raftorzato, in quanto nell'area s1 con­
centrano 1 settori avanzat1 e le fun­
zioni superiori 

11 settore terz1ar10 pr1vato orma1 
rappresenta 11 62% occupaz1one de­
lla c1ttá e il 49% d1 quella dell'area 
metropolitana; ad esso vanno ag­
g1unte poi le funz1on1 terziarie all'in­
terno dell'1ndustria, che almeno a 
Milano const1tu1scono la assoluta 
magg1oranza. E all'rnterno del terzia­
rio sono present1 soprattutto 1 com­
part1 avanzat1 como le soc1eta d1 
eng1neering (l'area metropolitana d1 
Milano rappresentava addirittura il 

Fotograf ía del complejo Bicoca y alrededores tomada en los primeros años sesenta. 

ciudad como Milán. no podemos más que vo lver a esas etiquetas y a esos juicios. 

El ro l de Milán en estos últimos cuarenta años ha sido. sin lugar a dudas, insustituible: un pa­

pel de vanguardia, de exploración de nuevos modelos de organización y de producción, un rol de 

creación y de renovación . En la reconstrucción y en el sucesivo período de fuerte desarrollo, Mi­

lán conduce el renacimiento del país. En los primeros años 70, cuando el anterior modelo de de­

sarrollo fue puesto a prueba por hechos externos e internos de gran intensidad, en esta misma 

zona se experimentan procesos de reestructuración de gran envergadura, aunque todavía vincu­

lados a los mismos sectores y a las mismas tecnologías; al final de los años 70 y con más énfa­

sis en los años 80, Milán se vuelve a presentar a la vanguardia en el desarrollo de nuevas 

tecnologías y de nuevos productos, los cuales son posibles gracias a la creación del nuevo "pa­

radigma" de las tecnologías de la información . 

El hecho mismo que sea en Milán donde se esté abriendo el actua l dramático juicio nacional 

sobre las relaciones entre sector público y sector privado, si se mira bien, lleva en sí importantes 

elementos de positividad: vivimos en 1992, a la víspera de la realización del gran Mercado Unico 

Europeo y es justo que la ciudad entre las que hay en Italia que más expuesta está a la com~eti­

ción internacional la que decide valerosamente que ya no puede permitirse tan amplias incompe­

tencias públicas, costes injustificados y conductas de empresa que perjudican la libre 

competencia. Quizás Milán no haya sido nunca ciudad tan "moral" como cuando ha rechazado, 

en opiniones y hechos concretos, una patología que podía haber contagiado la entera sociedad 

económica y civil. 

Con una población de 3.712.000 habitantes, en el censo de 1991 el área metropolitana milane­

sa (que normalmente coincide con la provincia de Milán, nacida con la escisión del área meridio­

nal de Lodi) representa el 6,58 % de la población nacional pero aporta casi el 9,5% del producto 

interior bruto; no estamos lejos del "one tenth of a nation" que caracterizaba Nueva York en los 
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años 60 . El Ayuntamiento central cuenta con 1 .371 .000 habitantes, que han ido progresivamente 

disminuyendo desde 1973, con la relevante excepción de los últimos tres años, un elemento que 

quizás signifique un cambio debido a las positivas dinámicas de empleo del decenio pasado. 

La reducción tota l de la población de l Ayuntamiento centra l en los últ imos diez años (casi 

270.000 personas) ha sido causada, en una mitad, por procesos de suburbanización en dirección 

a los Ayuntamientos del cintu rón, y en la otra mitad, por bajos índices de nata lidad y por emigra­

ciones al exterior del área metropolitana . La consigu iente reducción de la densidad de uso del 

suelo tiene que ser considerada como bienvenida vistos los excesivos niveles inic iales. 

El empleo en el área metropolitana, siempre en 1991, era igual al 9,3% del nacional, pero en 

el sector industrial y, más aún, en el sector terciario privado no come rcial se alcanzan porcenta­

jes superiores, igua les respect ivamente al 10,2% y 11,6%, que indican un permanente carácter 

industrial y una creciente vocación terciaria. 

Si se toma en considerac ión un nivel estadíst ico más detallado y se consideran elementos de 

carácter cua litativo, el ju icio positivo sobre la estructura product iva de M il án sa le aún más refor­

zado, ya que en el área se concentran los sectores avanzados y las funciones superiores. 

El sector terciario privado representa ya el 62% del empleo de la ciudad, y el 49% de aquel la 

del área metropolitana; a esto hay que sumar las funciones terciarias en el interior de la indus­

tria, que por lo menos en Milán const ituyen la mayoría absoluta . Y en el interior del terciario es­

tán presentes sobre todo los compartimentos avanzados como las empresas de eng ineering (el 

área metropolitana de Milán representaba nada menos que el 49% de los técnicos italianos en 

1981 - no están todavía disponibles los nuevos datos del censo). o las empresas de servicios de 

informática (con el 39%). En las empresas, privadas y púb licas, loca lizadas en la provincia de M i­

lán, se basaba en 1981 respectivamente el 40% y el 36% de la investigación industrial llevada a 

cabo en Italia. 
En el interior de la industria del área metropolitana mi lanesa se puede notar además una con­

centración de los sectores modernos y punteros: en 198 1 se encontraba de hecho el 40% de la 

editaría italiana (siempre en términos de empleados) , el 30% de las máquinas para oficinas y cal­

culadores, el 38 % de las telecomunicaciones y de la producción de aparatos eléct ricos para la 

medicina, el 29 % de los aparatos eléctricos para uso industrial, el 40% de la farmacéutica: todos 

sectores ligados a los nuevos paradigmas tecno lógicos emergentes. 

Desde un punto de vista territorial, aparece un elemento de gran importancia: el surgir de un 

área de alta tecnología localizada en el noreste mi lanés, en el interior de las directrices Milán­

Monza y Milán-Segrate-Melzo unida a la parte noreste de la ciudad en la cua l tienen su base mu­

chas actividades de servicio, el Politécnico y los laboratorios de l CN R. Esta zona empieza su 

despegue en la mitad de los años 60, pero con más decisión después de 1975, gracias a una óp­

tima infraestructura de transportes (dos redes de metro, la tangencia l, la autopista Tori no-Vene­

cia, un fácil acceso a los aeropuertos mi laneses), a la ex istencia de buena cal idad ambiental y de 

espacio físico abundante, y la proximidad al trad icional círculo cu ltural industria l de l norte de Mi­

lán ; y son justo estos los principa les factores de localización de las industrias "h i-tech" recorda­

das por la literatura internacional. 

Aquí no se trata de un mode lo te rritorial compa rable a los muy conoc idos casos extranjeros de 

la Silicon Valley, del Orange County, del parque científico de Cambridge, ni por otra parte se po­

dría pretender la automática transferencia de estas experiencias; en nuestra área de hecho la ac­

tividad puntera, en vez de concentrarse en zonas de alta especia lización o de monocultura, se 

integra con actividades de terciario avanzado y con activ idades más t radiciona les . Sin embargo, 

los parecidos con dichos modelos son relevantes, por un lado por los factores de loca lización 

que caracterizan el área, por otro lado por la presencia de grandes sine rgias y ricas uniones inte­

rindustriales, formales e informales, entre las empresas . No sólo se encuentran aquí Telett ra, 

IBM, Bul l, SGS-Thompson, Siemens, Erco le Mare lli , Magneti Marell i, AEG-Telefunken, GTE , sino 

también una serie de pequeñas y medianas empresas, muchas de las cua les independ ientes y 

muchas otras atraídas en el área por la presencia de empresas mayores (Camagni y Rabel lott i, 

1988) . 

49% degl1 ~ddett1 tal1an1 n( 1 1981 
-non sano ancora d1sponib1l1 1 cla11 
d1saggregat1 del nuovo cens1men10) 
o le soc1eta d1 serv1z1 d1 1nfor111at1ca 
(con 11 39%1. Alle 1111prese. priviite e 
pubbl1che. local1zzate nella prov1nc1a 
di Milano. faceva capo nel 1981 11s­
pett1vamente 11 40 fo e 11 3G'!'i iJella 
11ce1ca 1ndustr1ale eftettuata 111 Italia. 

All'1nterno dell'1ndustr1a dell'area 
metropolitana 111danese poi ved1amo 
una crescente concentrnz1one de 
settori modern1 e d1 punta nel 1981 
v1 s1 trovava 1nfatt1 11 40% dell'ed1to-
11a 1tal1ana (sempre 1n term1111 rJ1 ad­
de t t1). il 30% delle macch1nP per 
uffic10 e calcolatori. d 38'v. delle te­
lecomu111caz1on1 e della produz1one 
d1 apparecch1 elettromed1cal1, il 29º/, 
degl1 apparecch1 elett11c1 per uso 1n­
dustr1ale. 11 40'!4 della farmaceut1ca 
tutti settori legat1 a1 nuov1 pa1 ~cl1gm1 
tecnolog1c1 eme1gent, 

Da un punto d1 vista terr1to11ale. un 
elemento appare di grande 1mpo1-
tanza l'emergere d1 un'area cl1 alta 
tecnolog1a local1zzata nel nord-est 
r1ilanese. all 1nterno delle dir' ttr1c1 
Mllano-Monza e M1lano-Segrate-Mel­
zo. saldata alla parte 11ord-or1entale 
della c1tta 1n cu1 hanno sede molte 
at\1v1tá avanzate d1 serv1z10 nonche il 
Pol1tecn1co e 1 laboratori del CNR 
Ouest'area 1n1z1a a decollare alla 
meta degl1 anni ·50. ma p1u dec1sa­
mente dopo ti 1975, graz1e a uni1 ot­
\1ma 1nfrastruttura d1 trasport1 idue 
rell metropol1tane, la tangenz1ale, 
l'<wtostrada Tonno-Venez1a una fac1-
le access1bi11tá agl1 aeroport1 Milane­
s1J all'es1stenza d1 buona qual1tá 
amb1entale e d1 spaz10 f1s1co ilblJon­
dante e non contam1nato da prece­
dent1 ondate d1 1ndust11al1zzaz1one. 
nonche graz1e alla pross1m1ta alla 
fasc1a d1 trad1Z1onale cultura ndu~ 

triale del nord Milano. e sano proprio 
quest1 1 p1111c1pal1 fattor1 cl1 local1zza· 
z1one del le industrie "h1-tech" ricor­
date dalla letteratura 1nternaz1onale 

Non s1 tratta qui d1 un modello te­
rritor1ale comparabile a quello de1 
ben not1 casi stranier1 della Sil1con 
Valley, dell'Orange County, del parco 
sc1ent1fico d1 Cambridge, né cf altra 
parte s1 potrebbe l'automat1co trasfe­
r1mento d1 queste esperienze. nella 
nostra area 1nfatt1 le att1v1ta d1 punta. 
anz1ché concentrars1 in zone d1 alta 
spec1al1zzaz1one o d1 monocultura. s1 
1ntegrano con att1v1tá d1 terz1a110 
avanzato e con att1v1tá p1ü trad1z1ona­
l1 Le s1mil1tud1n1 tuttav1a con tali 1110-
del l 1 sano rilevant1, s1a, como 
abb1amo detto, per 1 fattor1 d1 local1z­
zaz1one che caratterizzano l'area. s1a 
per la presenza d1 vaste sinerg1e e d1 
11cch1 legam1 1nterindust11alt, formali 
e 1nformal1. Ira le 1mprese Non solo 
1nfatti trov1amo qui Telettra, IBM. 
Bull, SGS-Thomson. S1emens, Ercole 
Marelli. Magnetl Marell1. AEG-Tele­
funken GTE, ma anche una sene d1 
p1ccole e medie 1mprese, molte delle 
qual1 1nd1pendent1 e molte altre at-



tralle nell'area proprio dalla presenza 
delle 1rnprese rnagg1or1 ICamagn1 e 
Rabellott1, 19881 

li fort1ss1mo polo d1 serv1z1 avanza­
tr cost1tu1to da Milano genera un se­
condo tipo d1 8ffett1 di ril1evo sulla 
st1 uttura 1ndustrrale un effetto d1 
"1ncuba1rrce" per la nasc11a d1 nuove 
1rnprese Una importante rrcerca re­
cente ha potuto dimostrare come 
queslO efletto l)en noto nella lette­
ratura terrrtorrale, non vada 1nteso in 
senso quant1tat1vo, ma ancora una 
vofta rn senso qual1tatrvo: rrspellO al 
suo hinterland 1nfatt1 11 centro della 
cmá non puó pru ragg1ungere tass1 
dr fertrlrté rndustrrale come ne1 temp1 
passau, dall 1 lroppo efevat1 prezz1 
delle aree e fa sprnta eserc11ata dalle 
att1v1ta terzrarre, ma svolge tuttav1a 
un effetto dr selezrone 1mportant1ss1-
mo, rn favore della nasc1ta dr 1mpre­
se ad al1a tecnologra. Oueste ulume 
scelgono ancora 11 comune centrale 
come luogo d1 local1zzaz1one 1111z1ale 
1n modo relativamente assar elevato, 
per procedere successrvamente a 
delocal1zzaz1onr rn d1rez1one dell'hrn­
terland una volta ragg1unta una sol1-
d1ta pr odutt1va e 01 gan1zzat1va 
suff1c1ente IC1c1ott1, 1986) 

La capacita 1nnovat1va d1 queste 
rrnprese, e delle altre che da p1u 
tempo s1 trovano localrzzale 
nell'area, rrsulta 0991 assa1 elevata, 
come ha potu10 rrfevare una rndag1ne 
dell'Osservatorro Economrco-temto­
rrale dell'area metropolrtann mrlane­
se, sfatando molt1 luogh1 comunr 
consol1dat1s1 sulla base dr vecchie 
esperrenze. Le nuove tecnolog1e d1 
processo, sra d1 automazrone dr tab­
brrca che di uff1c10, sano rn genere 
tecnofogre compl1cate, che es1gono 
una profonda esperrenza organ1zzat1-
va e managerrafe, e dunque quas1 fa­
talmente sono adotlale rn1z1almente 
da 1mprese e da aree che possono 
vantare una consol1data cultura rn 
dustrrale L'area metrópolitana mrla­
nese. pur col suo tessuto 1ndustrrale 
amp1amente r1d1mens1onato 1n te rm1-
n1 relat1v1 rrspetto. al passato, sem­
bra svolgere ancora una volta un 
ruolo dr apr1p1sta, dr sperrmentatore 
dr nuove forme dr produzrone e dr or­
gan1zzaz1one ICarvell1. 1986). 

Rrlevante e por f'1ntegraz1one fra 
crttá e hinterland man1fattur1ero nello 
sv1fuppo dr nuove "frlrere" dr succes­
so, come ad esemp10 la nuova "f1lre­
ra" tessrle, svrluppatasi attorno al 
"sistema moda" che ha a Milano 11 

suo centro. a un sistema di produ­
zrone drftuso sul terr1tor10 la metro­
pol1 mrlanese fornrsce rnfrastrutture 
f1errs11che e commerc1al1 1nternaz10-
nal1. una concemrazrone dr 1mprese 
d1 creaz1one e dr d1segno d1 moda 
probab1lmente prima nel mondo, 
tecnolog1e elettron1che d1 d1segno e 
produz1one ass1st1ta da calcolatore 
!che consentono di realrzzare un 
nuovo modello 1n una notte) fra le 
prú avanzate e sof1st1cate. accesso a 

El fortísimo núcleo de servicios avanzados formado por Milán genera un segundo tipo de efec­

tos de relieve en la estructura industrial : un .efecto "incubadora" por el nacimiento de nuevas 

empresas. Una importante investigación reciente ha podido demostrar como este efecto, bien 

conocido en la literatura territorial, no haya que ser entendido en sentido cuantitativo sino, una 

vez más, en sentido cualitativo : respecto a su hinterland de hecho el centro de la ciudad ya no 

puede alcanzar niveles de fertilidad industrial como en los tiempos pasados, debido a los precios 

demasiado elevados de las zonas y el empuje ejercido por las actividades terciarias, pero ejerce 

de todas formas un efecto de selección important ís imo, en favor del nacimiento de empresas de 

alta tecnología . Estas últimas eligen todavía el Ayuntamiento central como lugar de localización 

inicial de manera relativamente muy elevada, para proceder sucesivamente a delocalizaciones en 

dirección al hinterland una vez alcanzada una solidez productiva y de organización suficientes (Ci­

ciotti, 1986) . 

La capacidad innovadora de estas empresas, y de otras que desde más tiempo están situadas 

en el área, resulta hoy muy elevada , como ha podido poner en relieve una encuesta del Observa­

torio Económico-territorial del área metropolitana milanesa, haciendo caer las creencias anterio­

res basadas sobre viejas experiencias. Las nuevas tecnologías de procedimiento, tanto las de 

automatización como las de oficina, son en general tecnologías complicadas, que necesitan una 

• ~ 
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Areas construidas o urbanizadas: de uso 
residencial predominante, residencias, 
servicios o ambos mezclados. 

Zona verde y parque-jardln. 

Areas construidas o urbanizadas productivas. 

Casas dispersas. 

Areas en transformación. 

Campos cultivados, bosques de 
chopos y pastos. 

D Agrlcola v boscoso. 

['{:)! Bosques. 

Q Campos no cultivados o estériles. 

Mapa temático regional: uso del suelo en Milán y municipios circundantes. El mapa fue dibujado en 1983. Aquellos sectores 
urbanos que contienen bolsas industriales son inmediatamente reconocibles (en amarillo en el mapa). Las áreas industriales 
Bovisa, ex-Alfa Romeo, y Rogoredo están indicadas con los números 1, 2 y 3 respectivamente. Estas áreas están afectadas por 
las propuestas del "Documento Director" del "Proyecto Pasante". 
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profunda experiencia de organización y de dirección, y por esto sólo pueden ser utilizadas por 

empresas con una con solidada cultura industrial. El área metropolitana milanesa, aunque su teji­

do industrial se haya modifi cado respecto al pasado en términos relati vos, parece desa rroll ar una 

vez más un rol de vanguardia, de experimentación de nuevas formas de producción y de organi­

zación (Carve ll i, 1986) 

Relevante es, después, la integración entre ciudad e hinterland manufacturero en el desarroll o 

de nuevas " hilaturas" de éxito, como por ejemplo la nueva hilatura textil, que se ha desarro llado 

alrededor del "sistema moda", que tiene en M ilán su centro, pues a un sistema de producción 

difundido en el territorio, la metrópolis milanesa provee infraestructuras de ferias y comerciales 

internacionales , una concentración de empresas de creación y diseño de moda probablemente 

primera en el mundo, tecnologías electrónicas de diseño y producción asistida por ordenador 

(que permiten la realización de un modelo en una noche) entre la s más avanzadas y sof isticadas , 

acceso a redes informáticas finan cieras y comerciales internacionales. 

Esta integración entre centro y perife ri a, en una zona territorial que supera los límites del área 

metropolitana milanesa y se extiende no solo a la región lombarda en su tota lidad si no a la ente­

ra Padania, es la base del renacimiento re lativo de la economía de este área en el panorama ita­

liano en los años 80. A partir de 1984, co incidiendo con el resurgir de la economía internaciona l y 

conjuntamente a fuertes procesos de modernización e internacionalización puestos en movimien­

to por el proyecto Mercado Unico Europeo, la economía lombarda vuelve a crecer con niveles 

medianamente superiores a los de la economía ita liana (y esto no suced ía desde hace más de 20 

años) y la economía lombarda (y tampoco esto sucedía desde hace veinte años, a causa de am­

plios y rápidos procesos de desarrollo autónomo de las provincias periféricas) . (Camagni, 1992 a) . 

Pero si Milán conduce el sistema industrial italiano, ¿cuál es su posición en un contexto más 

amplio, de tipo europeo? ¿Cuá l es su fuerza en la jerarquía urbana de la Eu ropa meridional? Si se 

observan las funciones superiores, como la función direccional, la función comercial, financiera, 

Cuadro 1. Jerarquía urbana de la Europa centro-meridional. 

Rango Población Población Función Función Función Fun ció n Función 
área metro ci ud ad direccional financiera comerc ial tecnológica industrial 

1 Milán Roma Milán M unich Milán Milán Milán 

2 Roma M ilán Roma Zurich Marsella Munich Stuttgart 

3 Stu ttgart M un ich Zurich Frankfurt Zurich Frankfurt Turín 

4 Munich Turín Frankfurt M ilán Base l Turín Frankfurt 

5 Frankfu rt Marse lla Mun ich Stuttga rt Mun ich Stuttga rt M unich 

6 Turín Génova Turín Base l Frankfu rt Roma Nurnbe rg 
7 Lyon Fran kfurt Stuttgart Turín Lyo n Lyon Roma 
8 Nurnberg Stut tgart Génova Génova Bolonía Nurnberg Lyon 
9 Marsella Nurnberg Génova Roma Roma Wiesbaden Zurich 

10 Florencia Bolonia Nurnberg Bolonia Stuttgart Zu rich Florencia 
11 Génova Lyon Marsella Génova Turín Basel Génova 
12 Zurich Florencia Basel Wiesbaden Génova Grenoble Bolonia 
13 Bolonia Zu rich Linz Florenc ia Génova Strasburgo Basel 
14 Venecia Venec ia Wiesbaden Strasburgo St. Et ienne Marsella Marsella 
15 Ni za Ni za Florencia Mannheim Grenoble Génova Venecia 
16 Grenoble Mannheim Niza Lyon Graz Bolonia Linz 
17 Tou lon Wiesbaden Mannheim M arse lla Nurnbe rg St. Etienne Génova 

18 Linz Karlsruhe Grenoble Venecia Florencia Ka rlsruhe Graz 

19 Strasburgo Strasbu rgo Graz Nurnberg M annh eim Linz Ni za 

20 Basel Graz Strasburgo Ni za Strasbu rgo Florencia Grenoble 

21 St. Etienne St. Et ienne Bolon ia Grenoble Li nz Génova Tou lon 

22 Graz Li nz Karls ruhe Tou lon Ni za Niza Strasburgo 

23 Génova Toulon Venecia Linz Wiesbaden Mannheim St. Etie nne 

24 M annheim Basel Lyon St. Etienne Karlsruhe Graz Mannheim 

25 Wiesbaden Grenoble St. Et ienne Graz Venecia Venec ia Wiesbaden 

26 Karlsruhe Génova Tou lon Karlsruhe Toulon Toulon Ka rlsruhe 

Fuente: Camagni e Pio (1988) 

ret1 1nformat1che f1nanz1arie e com­
merc1al1 1nternaz1onal1 

Ouesta 1ntegraz1one Ira centro e 
periferia, su un amb1to temtor1ale 
che va ben al d1 la dell'area metropo­
litana mllanese e s1 estende alla re­
g1one lombarda compless1va se non 
all'1ntera Padan1a. sta alla base del 11-

lanc10 relativo dell'econom1a d1 
quest'area nel panorama 1tal1ano ne­
gl1 ann1 '80 A part1re dal 1984, 1n 
coinc1denza con 11 rilanc10 dell'econo­
m1a internaz1onale e 1n d1pendenza d1 
fort1 process1 d1 modern1zzaz1one e 
1nternaz1onal1zzaz1one mess1 in moto 
dal progetto d1 Mercato Un1co Euro­
peo, l'econom1a lombarda torna a 
crescere a tass1 med1amente supe­
riori a quell1 dell'econom1a 1tal1ana (e 
non succedeva da oltre vent'ann1) e 
l'econom1a milanese conterma e tal­
vol ta supera 1 tass1 d1 sv1luppo 
dell'econom1a lomba1tld (e anche 
questo non accadeva da vent'ann1. 
per effetto di vast1 e rap1d1 process1 
d1 sv1luppo autonomo delle prov1nce 
periferichel (Camagn1, 1992 a) 

Ma se Milano svolge un ruolo gui­
da nel sistema industriale italiano. 
qual'é la sua pos1z1one in un contes­
to piü amp10. d1 tipo europeo7 Ouale 
la sua forza nell'amb1to della gerar­
ch1a urbana dell'Europa merid1ona­
le 7 Se si osservano le iunz1oni 
superiori, come la lunz1one d1rez10-
nale, la funz1one commerc1ale. fi­
nanz1aria, tecnolog1ca e 1ndustriale 
definendo per c1ascuna d1 esse una 
vasta serie d1 1nd1cato11 quant1tat1v1, 
c1 s1 accorge che, se s1 escludono le 
grandi cap1tal1 del nord Europa come 
Parig1 o Londra o quella grande con­
centraz1one urbana che, salto 11 no­
me d1 Randstadl Holland, r1un1sce 
c1ttá come Amsterdam. Rotterdam. 
L'A1a e Utrecht. Milano compare al 
vert1ce della gerarch1a urbana cont1-
nentale 1n tutte le funz1oni sopra de­
f 1nite ad eccez1one d1 quella 
finanz1ar1a, ni cu1 viene superata da 
c1tta come Monaco. Zu11go. Franco­
forte. Milano sembra dunque rivest1-
re un ruolo d1 cap1tale reg1onale 
subcont1nentale all'1nterno d1 un rag­
g10 d1 circa 600 ch1lometr1, all'1nter­
no d1 quest'area non es1stono 
metropol1 d1 rango superiore nelle 
funz1on1 d1 natura privata sopradef1-
n1te, ed anche Roma appare subor­
d 1 nata perf1no nella funz1one 
direz1onale !Figura 1 Camagn1 e P10, 
1988) 

Oueste anal1s1. effettuate alla 
meta degli anni '80 all'interno d1 un 
vasto progetto culturale denom1nato 
"Progetto Milano", sano state suc­
cessivamente confermate da una p1ü 
completa 1ndag1ne effettuata. con 
uguale metodolog1a, dal Reclus d1 
Montpell1er sull'1ntera gerarch1a ur­
bana europea Milano v1 compare co­
me unica metropoli d1 rango 2, dopo 
Londra e Parig1 IReclus, 1989) La 
sua forza relativa nelle funz10111 tec­
nolog1che, d1 ricerca e d1 produz1one, 



e anch'essa confermata da questa 
anal1s1 (Figura 21 

Uno degl1 element1 d1 to1za 
dell'area milanese sembra ris1ede1e 
nella sua contemporanea apparte­
nenza a due grand1 ass1 1nternaz1ona­
l 1 d1 sv1luppo la dorsale cenuo­
europea dello sviluppo stor1co, che 
da Londra attraverso 1 Paes1 Bass1 e 
la valle del Reno g1unge fino alla 
Lombard1a, che cost1tu1sce l'asse a 
magg1ore "dens1ta" d1 sv1luppo in 
Europa, e l'asse merid1onale di sv1-
luppo recente che da Valencia e Bar­
cel lo na attraverso la "Sunbelt" 
lrancese g1unge alla Padan1a e alla 
Bav1era, ove s1 concentrano le reg10-
n1 d1 magg1or successo degli ult1m1 
trent'ann1 

Ma forse un ulteriore elemento d1 
forza r1siede nella g1á ncordata stret­
t1ss1ma 1ntegraz1one "a rete" fra 11 
polo milanese e quella vasta maglia 
d1 centri d1 secando e terzo ord1ne 
che seno le c1tta padane, che cost1-
tu1scuno un'1mponente polmone pro­
d 1tt·v~ e una 1nesauribile riserva d1 
1mpreond1torial1tá. La trad1z1onale 
struttura gerarch1ca dell'armatura ur­
bana s1 é andata evolvendo verso 
una struttu1a ret1colare basata sullo 
sv·1uppo d1 spec1al1zzaz1on1 e voca­
Zl·Jni local1 e su strett1 rapport1 d1 
complementar1etá e d1 s1nerg1a f1a 
centr1 La stessa struttura, trad1z10-
na lmente monocentr1ca, dell'area 
m1lanese, sembra progress1vamente 
e spontaneamente evolvere verso 
una struttura policentrica, assa1 p1ú 
effic1ente (Camagn1, 1992 b). S1 veda 
a quest'ul11mo propos1to la strateg1a 
avv1ata recentemente dalla p1an1f1ca-
21one terrnoriale a scala metropol1ta­
n a ¡Jr~sentata nel contributo di 
Lu8.uflJ Minot11 

Nf',Jll ult1m1 ann1 un elemento 
spesso visto con sospetto e preoc­
cupaz1one, ma al contrario a ben 
guardare foriero d1 potenz1alitá 1m­
portant1, é const1tuito dal problema 
delle aree industrial! d1smesse Se 
1nfatt1 tale problema test1111on1a d1 
camb1ament1 epocali ne1 mod1 d1 pro­
durre, con r1svolt1 soc1al1 d1 1ndubb1a 
grav1tá, é per altro verso vero che 
esso forn1sce alla p1an1f1caz1one ur­
ban1st1ca alcune opportun1tá d1 gran­
de r1l1evo per ridisegnare un volto 
urbano p1u adatto a1 comp1t1 che c1 
attendono nel pross1mo futuro (s1ve­
da al propos1to l'1ntervento d1 Graz1e­
lla Marcottil 

Altamente mer1tor10 e pos1t1vo, 
non solo per gl1 aspett1 d1 metodo 
ma soprattutto nel merito delle pro­
poste concrete é sotto questo profi­
lo 11 progetto d1 creaz1one d1 un polo 
tecnolog1co nell'area della P1rell1-B1-
cocca Tale polo consent1rebbe 1nfat­
t1 da una parte, da un punto d1 vista 
della qual1tá urbana, d1 r1quailf1care 
un'area certamente non attraente, e 
dall'altra, dal punto d1 vista econom1-
co, di saldare 1111portant1 1nfrastruttu­
re d1 ncerca all'area d1 alta tecnolo­
g1a del nord-est e d1 raccogl1ere 1n 

La jerarqu1a urbana europea en la alta tecnología. 
Fuente: Datar-Reclus 
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tecnológica e industrial definiendo por cada una de ellas una amplia serie de indicadores cuanti­

tat ivos, se da uno cuenta de que se excluyen las grandes capitales del norte de Europa como Pa­

rís o Londres, o aquella gran concentración urbana que, bajo el nombre de Randstadt Holland 

reúne ciudades como Amsterdam, Rotterdam, La Haya y Utrech, Milán aparece en el vértice de 

la jerarquía urbana continenta l en todas las funciones arriba definidas a excepción de aquella fi­

nanciera, en la cual es adelantada por ciudades como Munich, Zurich, Frankfurt. Milán parece en­

tonc::es revestir un papel de capital regional subcontinental en el interior de un radio de casi 600 

ki lómetros; en el interior de este área no existen metrópolis de nivel superior en las funciones de 

naturaleza privada arriba definidas, y también Roma aparece subordinada hasta en la función di­

reccional. (Cuadro 1: Camagni y Pio, 1988). 

Estos análisis, realizados en la mitad de los años 80 en el interior de un amplio proyecto cultu­

ral denominado "Progetto Milano" han sido sucesivamente confirmadas por un sondeo más 

completo realizado, con igua l metodología, por Reclus de Montpe llier sobre la totalidad de jerar­

quía urbana europea: Milán aparece como única metrópoli s de rango 2 después de Londres y Pa­

rís (Reclus, 1989). Su fuerza relativa en las funciones tecnológicas, de investigación y de 

producción, ha sido confirmada por este análisis. 

Uno de los elementos de fuerza del área milanesa parece que reside en que pertenece a dos 

grandes ejes internacionales de desarrollo: la vertiente centro europea del desarrollo histórico, 

que de Londres a través de los Países Bajos y el Valle del Rhin llega hasta la Lombardía, que 

constituye el eje a mayor "densidad" de desarrollo en Europa, y el eje meridional de desarrollo 

rec iente que desde Va lencia y Barcelona a través de la "Sunbelt" francesa llega a la Padania y a 

la Bavaria, donde se concentran las regiones de mayor éxito de los últimos tres años. 

Pero quizás otro elemento de fuerza recae en la ya recordada estrechísima integración "a red " 

entre el núcleo m ilanés y la gran malla de centros de segundo y tercer orden que son las ciuda­

des padanas, que constituyen un importante pulmón productivo y una interminable reserva em­

presarial. La tradicional estructura jerárquica del entramado urbano ha ido evolucionando hacia 

una estructura reticular basada en el desarrollo de especializaciones y vocaciones locales, y so­

bre estrechas relaciones complementarias y sinérgicas entre centros . La misma estructura ., tradi­

ciona lmente monocéntrica, del área milanesa, parece evolucionar progresivamente y de forma 

espontánea hacia una estructura policéntrica mucho más eficiente (Camagni, 1992 b). (Véase a 

este propósito la estrategia emprendida recientemente por la planificación territorial a escala me­

tropolitana presentada por Luciano Minotti .) 

En los últimos años un elemento que ha sido visto a veces con sospecha y preocupaciór:i pero 

que tiene en sí potencialidades importantes, está constituido por el problema de las zonas indus­

triales en desuso. Si de hecho este problema es el testimonio de cambios en las formas de pro­

ducir, con cambios soc iales de evidente gravedad, es verdad por otra parte que aporta a la 

planif icación urbanística algunas oportun idades de gran importancia para volver a dibujar un perfil 
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urbano más acorde con los deberes que nos esperan en el próximo futuro (véase a este propósi­

to la intervención de Graziella Marcotti) . 

Muy pos itivo, no sólo por los aspectos relativos a la metodología sino sobre todo por la formu­

lación de propuestas concretas, es bajo este perfil el proyecto de creación de un núcleo tecnoló­

gico en la zona Pirelli-Bicocca . Este núcleo permitiría por un lado, desde un punto de vista de la 

calidad urbana, de recalificar un área ciertamente no atractiva , y por otro lado, desde un punto de 

vista económico, juntar infraestructuras de investigación con la zona de alta tecnología del nores­

te, y de recoger en un espacio limitado y con buenas infraestructuras las potencialidades tecno­

lógicas y de investigación existentes en distintas instituciones públicas y privadas de Milán . Es 

por esto que sobre este proyecto se ha manifestado un amplio consenso también por parte de 

quien, como el sindicato, podría ver dañados algunos intereses directos. (Véase a este propósito 

la contribución de María Cristina Gibelli) . 

En la misma dirección se mueve el proyecto para el Nuevo Politécnico, que se tiene que reali­

zar en el área en desuso de la Bovisa, en el noroeste milanés, que es tratado por Cesare Macchi 

Cassia y Antonio Monestiroli. 

Estas oportunidades que se presentan, y los desafíos que la ciudad se encontrará en su cami­

no dependiendo del clima de competic ión internacional, necesitan encontra r una Administración 

pública atenta, profesional, abierta a la novedad y a la cooperación con el sector privado . Pero 

esto parece en cambio el elemento más débil en la zona de Milán, puesto en evidencia por los 

recientes escándalos, pero quizás más estructural y arraigado de lo que parece. 

Una esparcida incapacidad de decisión ha paralizado por mucho tiempo los proyectos ya seña­

lados, y otros proyectos de crucial importancia para la zona milanesa. Me refiero a las no toma­

das decisiones sobre la gran viabilidad no radiocéntrica , indispensable para reforzar el poli­

centrismo y la estructura reticular no jerárquica de la que se hablaba anteriormente ; a las decisio­

nes sobre la alta velocidad ferroviaria (en verdad dependientes sólo parcialmente de la Adm ini s­

tración Local); a las decisiones sobre la localización del núcleo de la Feria , que ya no puede 

ubicarse en el Ayuntamiento centra l, una indecisión en la que ha pesado con fuerza la especula­

ción, que impide a la ciudad realizar uno de sus "assets" fundamentales en la competición inter­

nacional ; a la realización de centros direccionales, centrales y descentrados, de los que la ciudad 

necesita para responder a las demandas de localizaciones de prestigio realizadas por empresas 

multinacionales, una demanda que en la actualidad no encuentra una oferta satisfactoria, como 

ha sido bien puesto en evidencia por una reciente encuesta comparada ll evada a cabo por el IAU­

R l F (lecomte y Gollian, 1992). (Véase el artículo de Piergiorgio Marabelli) . 

Algunas novedades legislativas, como la institución de ciudades metropolitanas, organismo de 

gobierno del territorio a escala mayor que los Ayuntamientos, junto con un nuevo clima político y 

cultural más atento a los problemas, metodológicos y de contenido, de la planificación urbana, 

pueden ayudar a la planificación milanesa a sal ir del inmovilismo de los últimos años . El corazón 

civil , económico y cultural de la ciudad está vivo, y demanda sobre todo acciones sobre la calidad 

urbana, para permitir a Milán continuar desarrollando aquel la función de vanguardia y conducción 

del sistema nacional que en el pasado nunca abandonó. 

Roberto Camagni 

Catedrático de la Universidad de Padua y de la Universidad Bocconi de Milán. 

Coordinador científico del "Observatorio Económico-Territorial" del Area Metropolitana de Milán . 
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Una d1ffusa 1ncapacitá dec1s1011ale 
ha tenuta ferm1 per troppo tempo al­
cuni de1 progett1 g1a c11at1, e altr1 pro­
gett1, d1 cruc1ale 1mportanza per 
l'area m1lanese. M1 r1fer1sco alle 
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l1tá non rad1ocentr1ca. 1nd1spensabile 
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c1s1on1 sull'alta velocna ferrov1ar1a 
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le); alle dec1s1on1 sulla localizzaz1one 
del polo f1er1st1co, non p1u osp1tab·11e 
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1mprese mult1naz1onalr, una doman­
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